
CARTA DÉeI:\IACUARTA. 

Diciembre 9. 

La. sollnl de 1n cruz pre!lerm contra. todo lo que 
comprometer la. efLlud y la vil.la. -Apncigua. fas te 
tadcs.-Extingue el fucgo.-l'roteg:} contu los 
dentes. -Detiene las olas. - llace entrar á. }ns a 
su lecho. -Alejo. los anim:tles feroce~. -Prcscr 
veneno. -Del rayo. -lfaeo de lag criatur3.s inst 
tos de prodigio!. 

Poderoso para devolver la salnd y la vi 
signo de In señal de la cruz, q ucrido Fed 
no lo es ménos para alejar lo que pueda 
prometerlas. Abundan los hechos para pr 
lo; pero los límites do una carta, no me p • 
tirán masque citarte algunos. Desdo la re 
ocasionada por el p~caclo original, toclos los 
mentos sometidos á la influencia del de 
se conjuraron contra el hombre. El aire, el 
go, el agua y, i qué se yo! le hacen de con · 
una guerra mortal, y para defendernos, 

1s, 
en nuestras mai:,os una arma universal, 

de la cruz. 
, cuya voz mandaba á los vientos y tem­
es, los manda todavlo. ror el adorable 

de nuestro rescate. Leemos en la vida de 
iceto, obis¡10 de Treves, que dirigióndose 
'óccsis, se durmió en el buque en que ha­
mado pasaje. Durante 13. tra,esla, un re­
ento lemntó las olas, despedazó las velas, 
·o los mástiles y puso á la embarc11ci011 en 

de zozobrar. Los ¡msajeros, aterroriza­
espertaron al santo, que tranquilamente 

señal de la cruz sobre las irritadas olas, 
unto la calma succLli6 á. la tempestad. 1 

n la fé de la Iglesia tan ex11licitamcnte 
estada en el Pontifical Romano, el demo­
cl que amontona las nubes. Sobre el aire, 

clonde permanecen él y sus legiones, 
una influencia particular. ¡Cuántas ve­
sirve de él para desolar los campos, y scJ­
o, para impedir á las criaturas de Dios 
bajen en lo. destruccion do su imperio! 

citn.tus ,¡uoquc :':. suis fl'Cil flil~nnm crucis super 
et ccasnvit procdlo.. ( Sa.n Grcg. Tu1·on., D, ~loria 

e. XYII.) 
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Atendiendo :t la inmensa multitud que llamas tu clios, impida que sientas el ar-, 
dia :t sus sermones, uno de sus poderosos a Por lo que á m! hace, me parece que ca• 
tas, San Vicente Ferrer, prcclicaba al aire Ji sobre una senda de flores. 1 

Para impedir la prcdicaciou, rara vez dejaba !picio Severo refiere como habiéndolo sabi-
demonio de formar tempestades, que el el mismo San Martin, que una noche el fue• 

tenia la necesidad ele disipar. Una de las ie apoderó de una pieza en que reposaba el 

ten-ibles fué la que conjuró cou la señal de aturgo ele las Galias. El santo, que des-

cruz y el agua bendita en un barrio de Ca lleno de sobresalto, procuró extinguir las 
ña, el di!\ de San Pedro y San Pablo, dcsp s que devoraban sus vestidos, ¡ inntiles es. 1• 

1 " de haber celebrado la mim y ántes do c\cjar os! Repentinamente vuelve en s!, y no ,, 
~ 

truje sacerdotal. 1 sa ni en apagar el fuego ni en huir, sino 

l Como el aire, el fuego obedece á la señal lleno de confianza Jiace la seiial de la cruz. 
• llamas se divielen, y formando un arco sobre la cruz: San Tiburcio, hijo ele! prefecto de 1 

► ma, foó condenado á ofrecer incienso á los cabeza, le permiten continuar tranquilamen• • 

los, ó á caminar sobre un lecho de fuego. 111 oracion. 2 

, jó,cn mártir hizo la señal ele la cr.uz, y sin Perm!teme que te cite todavía un hecho per• 
cilar avanzó en medio de los braseros. Par del gran obispo. Infatigable enemigo do 
con los 1iiés desnudos sobre los carbones nrdi hcrej!n, Martín, habia abatido un templo, 
do: '' Renuncia ahora á tus en-ores, dijo alj famoso como antiguo; no quedaba más quo 
y.reconoce que no hay más Dios que el nue gran piso cercano al edificio, que tambien 
Pon, si te atrcYcs, tu mano en agua hirviendo destruir porque era objeto de supersti-
nombre de Jt. iter, y qne ese mismo Jtipiter . El sacerdote del dios y los otros paganos 

1 Spnrsit nq1,;1, '1 ~ncrntn.m et deinde crucis cxpr 
opusieron, basta que al fin dijeron al vale-

signum, illico tr~pt: tas distaip:i.hrr ... srepis.sime ... e 1 Áct, S. Sebast. 
ternpe~ta.tes cru~ia s; :!lo compcscuit. ( Vit., lib. III.) 2 Epi8t. 1. ad Euub. pre~byt., et Vil. S. Martini. lib. X. 

•• 



' ,1 
1 

r' 

102 

roso obispo; Puesto que ti~nes tanta confi 
en tu Dios, cortarémos el árbol con la co 
cion ele que te pondrás debajo ele él al caer. 
comlicion fué aceptada. 

Delante de una multitml innumerable, 
santo se dejó atar y fuó colocado hácia el ¡ 
en que el árbol dcbia de inclinarse. Sus com 
ñeros estaban asaltados de mil temores. El 
bol ya m~dio cortado comenzaba á caer, y án 
de un mrnuto el Yencrablc obispo debía que 
aplastado. ¿Qué hace el hombre ele Dios? 
rnnta tranquilamente la mano, y hace la se­
de la cmz. En el instante el árbol vuelve :1 l 
vantarse y empujado como por un viento te 
ble, va á caer del lado opuesto. Se escuchó 
grito de admiracion de aquella inmensa mu 
tud, y casi no hubo persona de las que la Ji 
maban que no pidiera el bautismo. 1 

Lo que pasó en las Galias se renovará en I 
lia. El vene:·ablc abad Honorato, fundador d 
monasterio ele Foudi, vió un dia aquel sa 
asilo en que vivían doscientos religiosos am 
nazado de una ruina total. De la cumbre de 
montaña :t cuyo pié estaba construido el m 

1 Id. ubi 8-Upra. 

terio, se desprendió una inmensa roca que 
bia destruir tocio bajo su peso. Acude _el San­
, invoca el nombre elel Señor, extiende lama• 
derecha, y opone :t la roca el signo de salud. 
enorme masa se detiene y permanece inm6· 
en el flanco de la montaña, posicion que hasta 
y conserva. 1 

Del Occidente pasemos al Oriente, y veré-
os que el soberano .poder de la señal de la 

cruz no se limita ni por la diferencia de climas. 
· por los grados de longitud y latitud. Escn­
emos á San Ger6nimo; "El témblor de tier­
universal que siguió :\ la muerte_ de Juliano 
apóstata, !rizo salir al mar de sus límites. 
mo si Dios amenazara al mundo con un se­
do dilnvio, ó que todo debiera volver al 

1ntiguo caos, los navíos fneron llevados á las 
robres ele las montañas por las irritadas olas. 
s habitantes de Epidauro, al ver caer espan­

sas masas de agna y temiendo como otras 
ces les había sucedido, que la poblacion se 

ergicse, fueron á ver al santo anciano Hila-

Como si marcharan al combate le colocaron 
1 S. Greg. 1 .Dial. lib. I. c. I. 

13-LA. SERA.lo D!i LA OlWZ, 
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á su cabeza. Llegado que hubo á la ribera 
santo, hizo tres veces la señal de la cruz so 
la arena y extendió las manos al diluvio q 
avanzaba mugiente, A esta s·eñal no es ere~ 

• hasta qué altura subió el mar, y permanecio 
ante él; pero despues de haber rugido lar¡, 
tiempo, como irritada por el obstáculo quelt 
oponía San Hilarion, las olas descendieron Pf 
co á poco sobre ellas mismas, sin atreverse 
pasar la barrera sagrada. Epidauro y todo 
pals publican aún este milagro; las madree 
refieren á sus hijos, para que pase á la me 
ria de la posteridad. 1 

Voy á presentarte un hecho análogo mue 
mas reciente. Nuestro historiador frances, M 
reray, refiere que en el año de 1196, las llu · 

, torrencionales hicieron desbordar los rios y 
estanques, resultando que las inundaciones 
recian un verdadero diluvio. No se conoció ot 
medio de detener el azote, que las oracion 
procesiones y preces públicas, y ese medio fu 

• 

1 Qui cum tria crucis signa pinxiaset in aabulo, manut­
que contra tenderet, incredibile dictu est in quantam alti· 
tudinem intumescens roa.re ante eum csteterit, ac dit 
tremens et quasi e.d obicem indigna.na paulatim in eeme 
tipsum relnpsum col, ( Vi/. S. llilaricn., v,rs. fm.) 
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pleado. Apénas se hizo la señal de la cruz 
re las aguas, cuando se retiraron inmediata­
te á sus cauces. 1 

Si la vara de Moisés, figura de la cruz, pudo 
'vidir las aguas del Mar Rojo y tenerlas en sus­
nso como montañas, ¡ por qué no podria la 
· ma señal hacer entrar en sus cauces los tor­
tes desbordados 1 

Volvamos á la iumortal Tebaida, y déjame 
erirte algunas 0tras maravillas de que fueron 

res sus angélicos habitantes, y el instru­
nto la señal de la cruz. Uno de ellos Julia-, . 
, á quien se daba el nombre de Sabás, 6 el 
· no de blancos cabellos, atraviesa la árida 
dad. En su camino le espera un enorme dra­
: el espantoso animal le lanza una mirada 
ienta, y se precipita con su inmensa boca 

· ta para devorarle. Sin conmoverse el vene­
le anacoreta, detiene el paso, invoca el nom-
del Señor, hace la señal de la cruz, y el 
etruo cae muerto. ' 

1 Hi,t, á, France, t. II, p. 135. 
2 At ego Dei nomen appella.ns, digitoque trophroum cru­
oatendens, et omnem motum excussi, ot bcllu:im ex.tem­
corruentem vidi, (Theodoret, R,!ig. hi,t., o. II.) 
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Más léjos mira á San Marciano, soiitario 
Siria, que rcnu,iva el mismo milagro. C 
oraba á la puerta de su cellla, Eusebio, BU 

c!pulo, que estaba un poco léjos de allí, vi 
monstruoso reptil sobre lo alto del muro, 
lado clel Oriente, próximo :l. lanzarse sobtt 
santo para devorarlo. Eusebio, espantallo, 
con todas fuerzas para advertir al maestro, 
jurándolo ó. que huya. 

Marciano le reprende por su temor, y ha 
seiial de la cruz, soplando· contra el espan 
animal. Vióse ent6nces el efecto lle la pal 
primiti m: Estableceré una ,![1W'1'a á mtterl 
tre si, raza y la tuya. El aire salido de la 
llel santo, fué como una llama que abr 
tlragou, de tal manera, que cayó hecho pe 
como una caña consumida por el fuego. 1 

Fácil seria multiplicar los hechos real' 
en aquellos lugares, por siempre célcbreB¡ 
para agrupar las maravillas del mismo gé 
marchemos á b Italia, no obstante que 

1 Digito crucis signum exprcssit., et ore ineuffinnt 
res inimicitias patefecil; mox enim draeo, !piritu o · 
luti Bamma qun.d&m correplus, exustai in t~r arun · " 
mullo• p.rtes dimctu, et. ( Ibid., c. IU.) 
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l al Oriente. San Gregorio el Gmrnlo re­
' que San Amancio, sacerdote de Tiformo, 
Citt:l. de Castello en la Umbría, tenia tal 

io sobre las más temibles serpientes, que 
pocliau ante él. Le bastaba hacer la se­
e la cruz para que murieran cuantas en­

traba: huian :l. sus guaridas, Amancio las 
ba con !ti señal ,le la cruz, y morian allí 
un poder invisible. Esto crn el cumplircicn­

la palabra del Maestro: l\lataró.s las ser­
tes, .ierpentes to/len/. 1 

bcsquenuestro Señor, :lesas palabras agrL­
ccqatamente: Y si bebieren algo empoi:­

o no resentirán ningun mal: Et si moi-ti­
m quid bibcrint non eis nocabit. Algunas 
ebas entre mil. La ciudml ele llosra, en Idu­

tenia por obispo :i San Juliano. Por odio 
rcligiou, algunos habitantes notables for­
n el designio de envenenarle. Corrompie­

al criado del obispo, le procuraron un tósi-
7 le encargaron que lo pusiera en la co¡m do 
1ei1or: el desgraciaclo obedeció. 

In qnolibet loco, qu:i.mvis immo.nissimro nspcritatis 
tem repcrerit., mox ut cum signo crud1 J1i;nnnrÍi.' 

;uit. ( Dialog., lio. IIJ, c. llXV. ) 
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Divinamente instruido de cuanto e;taba 
sando, el santo tomó la copa, la colocó del 
de él, y sin tocarla, dijo á su criado. "Y e de 
parto á invitar á comer á los principales 
tan tes de la ciudad." Sabia que entre ellos 
tarian los culpables. Todos asistieron á la · 
vitacion. Entónces el santo hombre, que á • 

guno queria difamar, les elijo con una dulz 
angelical: "Pues quereis envenenar al hu 
de Juliano, hé aquí el tósigo, voy á beberlo. 

Despues de estas palabras, hace la señal 
fo cruz sobre la copa, diciendo: En el nom 
del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo," 
apura hasta la última gpta sin sentir nin 
mal. Con tal espectáculo, sus enemigos ca 
ron á sus piés, pidiéndole perdon. 1 

Es necesario ser bachiller del siglo diez y nu 
vo para ignorar el hecho que sigue. Si hay 
hombre, cuya vida debia ser conocida de tod 

1 Voce mitissima. omnibus dixit: Si arbitramini h 
lem Julianum veneno occidere, ccce coro.m vobis pea· 
rum ca.licem bibo: signnnsque ter digito suo cnlieem. 
dicens: In nomine Patris et Filii et Spirilus Sa.ncti, b1 
huno cnlicem. Dibit illum coram omnibus totum, at 
illrosus pcrstitit. Quod illi cum vidisscnt, prostrati ven· 
pdicre. ( Sophron., in Pr11t. Spir.) 
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todos sus detalles, es la del patriarca de 
monjes de Occidente, San Benito, Nuevo 
· e ¡ no es á él y á sus hijos á los que debe 

p~ haber salido de su barbarie 1 A Pocleis 
rar una lauda material ó moral que no haya 

do mejorar el benedietino1 ¡un princi­
civilizador que no haya enseñado, cultivado 

ticado Dios sabe con cuántos esfuerzos 1 
' que sabemos es, que Satanás, el viejo Fa-

no retrocedió ante ningun medio para im-
' la obra libertadora. Apénas retirado á la 

d, Benito vió llegar hó.cia él algunos mon­
indi,,nos de ese nombre, que le rogaron los 

" l . ·ese y fuese su superior. El santo es 1m-
una r<,ala y por sus palabras y ejemplos 

eaforzó :n ~ometerlos al rigor de la disci-

anos esfuerzos! Los ejemplos lastiman su 
¡0 las palabras provocan su cólera y atizan 
· o'. hasta llegar ,i, la resolucion de envene­

al veneruble superior. Mezclan veneno en 
o, y llenan un vaso, que le presentan en la 
para que lo bendiga, segun el uso del mo­
rio. Benito extiende la mano, hace la se­

de la cmz, y como si hubiera recibido un 

. t 

• 
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golpe con uu cuerpo pesado, vuela en mil peda­
zos hecho el vaso cm·enenado. El santo COJR. 

prendió que se le habin presentado la copa 
la muerte, que no hnbia podido soportar la 
ñal ele la vida. 1 

Por estos ejemplos, y por otros mil, ¡io 
convencerte, querido amigo, qu6 po,terosa o 

cion se encierra. en la señal de la cruz, con cu 
tos favores nos enriquece, y de cu:intos peli0 

preserva nuestra débil existencia. Tratemos 
otra nueva aplicacion del signo protecto~. 

En Francia, en Italia, en España, y creo q 
aun en tu país, los católicos, cuando el cie 
truena, tienen la costumbre de hacer la se· 
de la cruz. Los que dudan de todo, toman 
por debilidad, como si los vercladeros católi 
de los diez y ocho siglos que nos han precelli 
hubieran sido espíritus débiles y mujeres 
persticiosas. 

En el caso indicado, y aun en otros peli 

1 Extens!l. mnnu Dcncdictus signum crucis cdidit. et 
quod longius teneb:1tur eodem signo rupit, aic11ue conf 
tum est, &e si in illo nsc mortis pro cruce lo.pidem dedi 
seet. Intellexit protinus vir Dei quia potum mortis hab 
:rat, quod portare non potui~ 1ignum vitro. ( S1rnc Oree 
Dialog., lib. 11, c. Ill.) 

previsto,, vclllOS la señal ele lit cr> i eu uso 
tre los cristianos, tanto en Oriente como en 
ci<lente, desde los ¡wimeros tiempos de la 

iglesia. S¡.n Efren, San Agustin, S,m Grcgorio 
d~ Tours, y otros mil testigos, lo vieron y lo 

l' .üguan. "Si l'ellcntinamente, di.ciJ el santo 
.rus!:' Ill1 de Edeso, el relámpago desgarra un¡. 
au111,, si el myo estalla con fmor, el hombre tie­
ne mieJ.o, y todos espantados, nos inclinamos á 

la ticrm. 1 

Hablando de los qne frecuent,.n las reunio-
es mundanas, San Agustín agrega: "Si por 

casuafüla,l algun" cos:1 les atemoriza, hacen la 

~e!ial de la cruz."• 
San Gregario refiere, como cosa ele notorie­

da,l publica, que bajo la impresiou de un temor 
á la ,·ista de uu peligro cualquiera, los cris­

• 
l Si repente fulgur :l.liquo(l nl lonitruum cln.rius l\C vns­

llus conting:~l. omn('m sub\lo sui formid,inc perterret ho­
minem, cuuclique horrare pcrcussi in terr!lm nos inclin11.­
m\19. [ Ser. dt cr!'ct. ] El en.nto habb de lo. sefinl de la cruz, 
y :i.unquo no 1n nombra, es evidente que la. ejecutaba. en ese. 
circunstnncia, pues no dejtlbri de hncerlo. nunoa. , ca.da. 
instantl", y hn.st~ en las nociones mas ordina.rin.s. 

2 Si fortc nliqua. e:-.. co.usn. cxpaveacnnt, continuo se 1ig• 

r.~m. ( Lib. L, Ilomil., homil. 21.) 

1 
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tianos recurren al signo protector y no en t • , ,ano· 
en re mil, el hecho siguiente es una prueba. ' 

Iban dos hombres ele Gincbr• , Lu . 
u, w c1ana 

cuando estalló una violenta tem1iestad ' - d d . . , acom. 
frana a e v1vís1mos rel:tmpagos y repetidos 

~c~os. Segun la tradicional costumbre de lo 
cnstmnos, uno de los viajeros se apresuró á haces 
la señal de la cruz, y el otro burlándose I di' '. 
"Qó , ,e Jo. 

u ' ¿ espantas moscas? deia esas superst·c· j , . J l 10· 

~e~ e e v1eJas j tales ridiculeces deshonran la re-
hg10n y s?n indignas de un hombre ilustrado." 

No lmbrn concluido, cuando un rayo le tendió 
muerto á lo_s piés de su compañero, que mas que 
nunca conti~uó protegiéndose por la señal de la 
cruz. •rermmó su viaje felizmente, y refirió en 
todo el país lo acaecido. 1 

Aviso :t los espíritus fuertes asegurados con 
tra el rayo. • 

La seña~ ele la cruz no solo protege la vida del 
hombre, smo que es una promesa de seguridad 
Pª:ª cuanto le pertenece. De aquí viene el uso 
umversal de ese signo libertador en las casas 
lo~, campos, los frutos y los animales. 

Los católicos, dice el grave Stuki t· . us, 1ene11 
l Tilman., Coll«t. d" SS. Plm., lib. VI!, c. LVIll. 
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ces, ncompañadas de la señal de la cruz, para 
s las criaturas en particular, las aguas, las 

jas, las flores, el Cordero Pascual, la leche, la 
miel, el queso, el pan, las legumbres, los huo­
,os, el vino, el aceite y las vasijas que contie­
nen todo esto. En cado. fórmula piden expresa-

nte el alejamiento ele! poder malhechor del 
iemonio, y la salud del cuerpo y del alma. 

"El dia de la Rcsurreccion bendecían la miel, 
la leche, las viandas, los huevos, el pan, y todas 
las cosas que se dan como saludables al alma. 
El dia de la Asuncion, las yerbas, las plantas, 
las raíces y los frutos de los árboles, para comu­
nicarles una virtud divina. 

El dia de S. Juan, el vino, sin cuyo requisito 
lo consideran como impuro y principio del mal. 

El dia ele San Estéban, los pastos, y el de San 
lllrcos, los trigos, Siguen en esto el precepto 
de San Pablo, que ordena á los fieles bendecir 
lodo lo que sirve para la Yida, y dar gracias por 
ello: usos misteriosos en favor ele los que los 
leólogos dan excelentes razones." 1 

1 Cujus sane reiso. theologi:11 et (lUidem optinuu, gravi~ 
aimmque ra.tiones o.íferentur. [ A11tiq. com·ivial., lib. II, 

1. XXXVI, p. 430.) 

t 

.. 

.. 



,. 

1 

t 

, 

• 1 • 

• 204 

A sn '>éZ esas cii:.turas, libres de Ja3 iuflucn­
ci¡¡ij del demonio, se con vierten, grncias á fa Ee­

ñal de la cruz. en instrumentos de la poderosa 
1: ,l: 1,I ele! Cr;a.clor. • 

S:e le-;, en S~u Gregorio de Tour¡;, que una 
enfcrme,lad pestilente causaba ial destruccion 
en+rc los anim(tlcs, que llegaron á, preguntarse 
los hombres, si dcsa¡iarecerian completamente 
lus cspcei,-,_ En su desolacion, algunos habi­
tr,ntes de los campos acudieron 6. fa basílica de 
San :ifartin y tomaron el aceite de las lám¡,a­
:ªs Y el agua bendita, que llevaron á sus catas, 
á las que entraron haciendo la serial de la cruz 
sobre las cabezas de los animales que aun no 
habian siclo atacados, y dieron de beber ambns 
cosas :\ los enfermos, que al instante quedaron 
salrndos. 1 

Citemos el último ejemplo del poder protec­
tor tle la sciíal de la cruz. San German, obispo 
<le Paris, iba delante tle las reliquias tle San Sin­
foriano mirtir. Al pasar por una poblacion, sue 
habitantes fueron á suplicarle que tuviera com­
pnsion de una pobre "riuda, llamada Panisia cu-, 

l t\101. dicto citius clandestina peste propuha, pccora li­
bero.ta iUDt. (Lib. ur, Miracul $, Jfart., c. xrnr,) 

10 pequeño campo ele trigo ha\Jia sitlo ~eatrui• 
do por los osos. "V cnitl, le dijeron, vemd :l. ver 
e&c campo, y que los animales dañinos desapa-

. " rezcan á vuestra presencia. 
A pesar de la oposiciou de las personas que 

lo acompañaban, el santo acmlió al lugar, te 
puso en oracion é hizo la seiíal tle la cruz so brc 
la pequeña hercclatl. A poco llegaron dos osos j 
pero llenos de foror se arrojaron uno sobre otro. 
Uno tle ellos quedó sobre el campo tle batalla, Y 
el otro, gravemente herido, fué rematado con un 
palo; y la pobre viuda no tuvo ya que deplorar 

la pérdida de su cosecha. 1 

La historia abunda en hechos semejantes; 

pero basta por hoy. 

1 FortunE\t, In ril. S. fJmn. 
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